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BL INVIERNO 
Yn de.' íárdiñ las aromosas flores 
En su talle gemil se miucliitaron 

Ya triste se alejaron ' 
De la selva los pájaros cantores. 

Huyó el vernoo. Del invierno crudo 
Hay qite sufrir el Alo y los ligores 

Con algún estornudo 
Preludio de catarro y otras cosas 
Propias del tiempo y sienipre fastidiosas. 

^ ú n dice D. Crispulo, mi tío, 
Es muy bueno abriga.~se, si iiace frío 
Cuidando de no hacer un di.«parate, 
Mag.seiia de lijo, una imprudencia 
No toma* en invierno chocolate 
De la fábrica El Barco de Valencia. 

Que se venden en Jala» ilû minadas de 6 
paquetes una, desde el preiio de 5 reales en 
iidelante. en lodo» ios ultramarinos de la 
proviaeta áe Utucia poi el Gobernador Ge­
neral (|et <)|o. auseulis 

R e c o m e a d a m o s . — Q u i n i n a du l ­
c e Baeza.—(Véase anuncio 3.» plana.) 
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ms^tíüsgsiívs —^ 

ÉttW^|l i | í í i ta îjabr* em-
j^JB^t^:jf^%f^ms* Í«cai para dotar á 

^(íiii^l^étk'wtun kyutitaiiilenla'que única 
j^4|i«^Mnicnle se dedique á la tdiniais 
tracióu d4̂  MuiiicipiOi» liacieiido caso omiso 
df lo8 idttalevp<»lític0s qu« mia 4Mac4*^ 
pae<}a taoei-, a» paéMüg ye» tHra*tr.t par-
te teWkir ««rlr^$« q)|« ÍJ[>t«iiÉr tan alto 
pcttisatti^Üí, t^é'dtf' n^^a^se á caito trae­
rla jii^e^iiáéióti adhíliilitraiivá taif ncî  
<S|yriÍflii^tainái-¿há pi^^^ de los 

^ ^ ^ ' ^ i ; 

M iristlsímo que cu^do en una sesión 
de ii|tiul(araienÍo se discute' cualquiera 
medídd puramente administrativa, por 
eíemplo (a provisión de una pinza de mé­
dico liÍ4^;^8e abstenga de emitir su voto 
ó se auwifla U mittoria a ó b por el 
solo hecjbo, JÍ« haber s¡<io presentada i<i 
proposición por .un concejal de distinta 
Opillíéfl polKlca. f; . "; 

ináticame4ilti. ¿Es bénefinioscT'para fodós 
lo que propone un concejal republicano? 
Pues acip^se el bien, sin mirar ae qfiüeo 
viene, y pî Asleule su apoyo y aproBació» 
lo mismo tos tibeiaHes diiíáslicos, que los 
lradî íoiudist|»i|y easo que los hubiese, evi 
lamió de este inodo el feo vicio de las 
oposiciones sislémálicas, que so«i la re­
mora ^pom^ua que lo eutorpece lodo. 

PM^lbiMt^-sK;)<Li«t>0|aola nclUididad 
un Apuntamiento carlista, y sin .embargo 
cumple'e^ «ft tbdé wb sH) conolido. ha­
biendo tticibiékíii faí aétriiff Rfgenié^ cittA-
d o ^ s i t é ' d i e l ^ ' ^ í i t f v ' ^ ^ 4íÁ¡ói qae 
otras'-(iübtáéjoMs'qtie W'p^i»U áé'ffñ 
SUK ediliis .si<n punimentv miiiisteiíales 

Concejales suti, ú iiuc»lro p.ir(;cer, los 
que compontu el Concfjo de hombres bue-
iio.« que administra los intereses delMuni* 

cipio, y así como el particular que hubiese 
de buscar un administrador de su hacienda 
se enteraría antes de su int^ridad y hom­
bría de bien que de sus ideales políticos, 
así los electores deben buscar concejil les 
que reúnan estas preciosas cualidades sin 
fijarse en otra co^j á no ser que lle(,'ase 
la soberlña de alguno á^reer qû eí tüP 
dotes de buen gobierno están vinculadas 
exclusivamente entre los de su partido. 

Los Municipios son casas grandes que 
contienen una dilatada iimilia y cuya po­
testad paterna reside en el Ayuntamiento, 
y así como un mal padre y peor esposo 
puede pasar en la vida ptiblica por un ex­
celente ciudadano, lo mismo puede suceder 
con un A> untamiento que siendo pura­
mente gubernamental ó politicamente ha­
blando de la situación, no llene los altos de­
beres i qu está Llamado. Aquel será siempre 
un jnal padre para su familia, yéste un mal 
Ayuntamiento para su pueblo. 

Arranquemos pues du raiz esta corcoma 
que corroe el árbl»! de nuestra libertad 
autonómica, hagamos comprender á los 
po'iticos de oficio que tos Municipios no 
son palenques de lá política, lii escaleras 
para llegar á o'.ros puestos; espérense los 
que se cre.in con méritos para ser elegidos 
á que los busquen los electores y entonces 
será una verdad la libertad del sufragio, 
sin verse coarlado el elector por las múl-
|y^^>ccu«iú^«f^,l^ei«9i^ d« int4ildi> 
bks compr&ikíK ŝ coüt <|ni U a^liní|ui« no 
dejándole eseogitari los qu^iholiradamén-
le cree que debe eligir. 

Ya sabemos que todo'esto no podrá su­
ceder por lo pronto, pet-O bueno es em­
pezar Ôr al^o como ha hecho !a prensa 
coüligada de «itéstrá ciudad, la cual ha 
sefialado el primei* paso á nuestra regené 
ración administrativa, por lo cual mertHse 
los parabienes de los hombres de buetla 
% ágenos á las luchas de partido, que 
scl | desedo el bien de su querida Caí la* 
geuá. 

Josi MAÉÍTI Y M A T \ 

La Mina (Cartagena) Noviembre 1B89. 

Uaricííaííéí. 
Solución á la charada inserta en el numeró' 

ajDlerior. 
PALOMA • . 

• • 

Charada 
y dijo el que lo viS^qué disparatel 
A»prima con tres primadosyrímem 
y nada tuvo que decirme nadie. 

\ G. S . J 
La solución en el número próximo. 

EL COLLAR 0 £ PERLAS 

^ I^MB«:hertndm i jpihioéescfl Uldiea cerc^iia 
al timl vivi»l4Ma4t«rfiioi9»; j«ve«tetf^oropá-^ 
itb de su bdOB p»ét!Br , 

La juve8t}id'«iiiíto#er «t ex^ador «felá Wi 
da, y ha vejáE con sb #í»(íhiWe faí. 

El piáincHayoideáiMyeí áliUno alte«-de 
iMm Jiar̂ Je tie olftñOi 

La flor al abrir su virginal «ipullo y lus 
hojas al desprenderse de su cáliz ¡hermoso 
conjunto de luz j sombial 

; » ~ i ^ j ' »^^^ 

Agrupados en tomo de una mesitu de pino 
se hallaban padre é hija. 

llosa, bordando un pañuelo de . una ba­
tista y José leyendo varios pasages do tu bi-

—Qué le pnrece, padre mío, ¿le gustará á 
Luís mí recuerdo? 

adió;,el.jnciano su ^aturaj dejando 
lir^*i!Si^tWrJÍB mesa «1'5 

—Siendo obra luya, creo que ha de ser de 
su agrado el recueido y mucho masen víspe­
ras de contraer el dulce yugo llamado matri­
monio. Procura hacerle dichoso y no dudes 
que el Señor os colmará de bendiciones y fe* 
licidades. 

—Si, si; él es raí vida, tiene un ajma de 
ángel y créeme que la felicidad será huastî a 
compañera. 

Una sorinsa de bondad asomó en tos labios 
de José y murmuró: 

—iLa felicidadl... fie aquí^hija mía—el 
gran problema de la vida. Pietender que la 
felicidad pueda ser eterna, es pretender que 
los rayos del sol penetren en las entrañas del 
la tierra. 

Por lo general, la sor.ied id tiene una idea 
errónea de la felicidad. 

Muchos la metalizan y creen que solo 
existe b:tjo el hogar de los potentados: ¡triste 
idea tienen de esa herinaos» palabra! 

La felicidad, Qo.sa, e.s un probleiua fácil de 
resolver, y complii:ado cuando las op^'ucip-
ntji pun^éric;($ vatt-»! pr fun)̂ i¡s dji^iinliis á las 
quî  ^ deditr t« cantidad diéseada. 

¿Quieres saber en qué estriba I* felicidad*' 
pues,.8eiiaillan)epie, en estos dos puntos-, no 
am^íc^sarJiQueilo qii$;ii^ dirigí', adqnidr, y 
vivir aislado de !a vahidaJ mundana. Graba 
en,tu corazón estas palabras y verás realizado 
el problema y resuelto el enigma-

Acabadas las anteriores pala¡br îs, a b r i ^ la 
puerta, apareciendo en el dintel delainism^i 
uo jqvea d¿ elevada eslAurra, y en cuyos ojos 
se adivinaba UBcorazóo de oro. 

Era'al prometido de Hosa, era Luís de 
Chantrnise. 

—Felices noches. 
Unu ligera sonrisa brotó de ios labios de la 

joven, npenbts qKjérJoáÓ estrechaba la mano 
de Luis,' quien ex<:lamóî  

-^La santa p»Z reint en esta casa, y quizá 
yo <»ie debiera coutril>u1ri con mi alegría & 
vuestt:a ventura, turbe estoS mottienios de 
fdicidad. 1 

—¿Qué ocurre?—Kxclamaroii pad"r« é hijo 
como movidos por unarniínDa fuerza, 

-Nada temáis que la nueva no puede opri­
mir vuestros corazones. 

La casa, que b:ijo la razón social de Wi-
líams y Cump.'iñia explota las entrañas del 
mar, y séanie pci mitida la frase, y bi^o uuj-as 
órdenr>s irab >¡o, ha ppeslQ eu couoc,(}|^eitlo 
del patrono que dentro dt.^i^ días^|JD^ de ; 
ajilabar̂ ar conruoil)0,á uno délos p.^ntof en 
dfKî <; el coral y las perlas mús-abuitdan, /̂«̂  
raejifraer oiert̂ f cantidad qiie uecesjiai» con 
precisión antes de ocho días « i los talleres 
que tiepen en Londres, p$)r lo c n a l ^ fori^so 
jtplasar nuestro matrimonio h<istu ral r<«gre-
so.' 

—RaéUii'Oss, hfjá mlii,—dijo <tl anciano-^ 
lo que liabiábamos hace pocot ya ves colino 
es difícil hacer la felicidad eterna. 

—Pero nada teman Vdes.; en mi oAció de 
'p«sci(d«r dd^peiYtis, estoy muy acostuoibradé 
& tbs cófltraliempos de la vida. 

—Slj 8i¿ Jó ^edií-é á t)ios por til feliz r«-
gresOj LUÍ» de mi atriiá. 

—Y Dios te escuchará de fijo; bieo mío.. 
Ahorti qitiilt'^fiííeefle ün pi-éséirt^,« W ré­

gulo de bodM. , • ' '' 
Y sacando del bolsillo una («jita fornida 

de raso, (treseotó ala joven un soberbio co­
llar de perlas. 

—Ks predoso. 
— Dignp de un príncipe. 
—Ved más que el valor intrínseco, una pe-

/quena ptueba de mi eterno cariño por la mu 
jcr de mis ensueño.-;. 

La conversación se hizo general y asi trans 
currió la velada. 

^•'éjige'a?. t;$i:i:eAja^JM)ra8 c u a n t í a di­
cha es conipleta! 

Las once dieron en el reloj de la iglesia y 
concia última canipanada púsose eo pié el 
duueul. 

.Esa última t:ampanada, mi Rosa, es la 
señal de partida. 

Padj:e rylo, hasUi piiiy pronto» 
}jíi Rosa, ha.«tif denUode ocho días en que 

té vendré á pedir la palabra empeñada. 
Una l4griro>i tefjabló m los párpados de la 

joven y exIiHlando uu suspiro dijo: 
—.Adiós, Luís; no olvides que te llevas mi 

alma; que yo ya pediré á la Virgen por tu 
ieliz regreso. 

Salió el joven de la estancia, n^ieotras que 
Ro?a abria precipitaibimenie las hojjis 4^ on:* 
dé las ventanas por la que penetró u|̂  rayo 
de Itín». SaOÓ de un bolsillo un pañuelo, con 
el que ihóe^ ultimo adiós á su prpmcUdp^ 

Guando sil silueta se perdió por uno d^ los 
callejoiiés cercanos á la casa, postróle ^osa 
de hinojos sobre el pavimlento y con los ojos 
íijo-s eij el espacio, exclamó. 

—yírgeii mía, vel^dpor él. Haced qui; en , 
ésa ruda faena ¿ qne se consagra aalg^ con 
bien y tornarlo á este hogar para ;̂ lttgr|» de 
dos sere.« dignos de ser escuchados por tu 
piadosa iiondad. 

Los rayos d<> Diaáv 4»í{ae parp<«dii»f)f»r* 
mente sobre la cabeza de lajoveo^ ini«|tras 
qué el anciano evocabiv en lo más recóndito 
de fii aliña ufia oración. 

El csuiño y el amor, unidos^nlreai pt^lós 
lazqs defseníímienio. 

.' '̂  :l •,.••:''., - » • • • ' ..^. , , . , , 
Úüi^dfa^han '̂aas<fu>ri|l9 d<8de la partí» 

da;de^j^uís,,,^,,,j/ •.. ;;,.; -,.-,;,<,,.. , . . 
Rosiî se 1iid^»|i leyendoT/i* Jimef, cuan­

do de pi'OHtd exhaló un gt^to de dolor̂  
—^u^^suic^de/liija mía? dijo el anciaitp, y 

lá joven embargad!̂  su voz por el llanto ex-
ctanró: 

¡¡Leed padre ejiaaótici»}I 
Cogiólo, el ancia|ĝ Q,y fijando Sf} v¿|f4 en las 

columnas del periódicq 110 pudo contener su 
ét|iocióp|^ un ligero estremecimieflio 8« apo­
deró,de sí» fue»;po, 

¿Qué es lo que pt̂ dla Itaber turbado la p̂ z 
de aquella morada? , ,, 

\U aquí lo que decía Thf.Tim^. 
. «El vapo) higlés qu? ({poJucía á.losop^' 
' rarios de la casa Williams y compaña U* 
zozobrad?» «ÍMJI^ m^r. EnUe IQS quftJian 
soJMimbidf̂  vfciljWfif ,dj \n «alísirofe» .fltnm 
el arriesgado pescador de coral, Luis de*^ 
Ghaniri>ise.> , 

—iResigiiii^óo b'j'» í̂'>fi«;id»»l El mijtt̂ Q «s 
un p|;eiíd¡p en el cual punjî mí̂ » m)e$̂ r|i 
condena; la fa talidad quilín l^pe má» pt̂ íMl̂  
nuestra ro'isióa.,,Pfn^q^s ep, q^e Ĵti«̂  ftra 
vida, y qn.' quizás en elĵ i more j^,xÁbtWb» 
por tti existencia ep este cif^^kfti , . 

Alzóse RosijiVde su asi^tp^ po^o qjpvj^ 
por un resorte y evocando el nombre de su 
amado respondió; ,̂  

--̂ ĵlíes w^: j«»̂ f,fvá»ór eterno á mj Lufe, 
]f ^ 1d'¿tt|npii-é. De níi corazón brolajqigg^ 
9i'mm^^ ías que al caen Jti^*. íí'8 qae al caer sobre m̂ , aíjppí̂ , 

in bis ilusiones que un día sustépió' joii 
mente. 

Luís mío, tu ímSgen ^raba«Íaj|uc!¿,'|eii,Üi 
péiho'. ya ^iie fias (iejado este planeta» guía 
mis pa.«os por el camino del bieij. Te jnré 
amor eterno*y lejos del mundo de la falí̂ iate 
lo cumpliré consagrando el i'esto de mi vida 1 


